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Festival de la malla en un
jardin de flores en la G 59

Una ciudad que, como lo liace Zurich, pone oficial-
mente sus parques 'a orillas del lago a la disposiciôn de
las organizaciones femeninas, para que tenga lugar alli la
Exposiciôn Saffa 58 y, un aîïo después, a la de los jardi-
neros y paisajistas, para la primera exposiciôn suiza de
horticultura, llamada « G 59 », puede contar con toda la
simpatîa del publico en general. Cuando, a las mujeres y
a las flores, vienen a sumarse las Musas y la Moda, tan
solo podrâ resultar algo excelente.

Por ello, las fiestas de la « Malla en un jardin de flores »,

organizadas del modo mas perfecto por el servicio de

prensa de la Asociaciôn Suiza de los Fabricantes de Cal-
ceteria y patronizada por el Sindicato de Iniciativas zuri-
quense, partidario de todo lo bello, logrô un éxito decisivo.
También participaba la organizaciôn de fabricantes de
hilados Heberlein & Cia. S. A., de Wattwil (« Helanca »)

la Sociedad de la Viscosa Suiza, de Emmenbrücke (Nyl-
suisse y Rayon), asi como la Feldmühle, de Rorschach
(Rayon). El escenario de tan encantadora presentaciôn
fue el « Palais » rotonda de la G 59. Todos los que, antes
de la presentaciôn, se dieron un paseito por el vallccito
de las azaleas, o por la rosaleda, o por el jardin de las
flores silvestres, alrededor de la rotonda, al respirar los
perfumes y admirar las formas, los colores y el aspecto
de las flores, han podido darse cuenta de las estrechas
relaciones que existen entre las flores, las mujeres y las
modas. Las magnificas azucenas doradas se inclinaban
como graciosas bailarinas ante los maravillados visitantes.

Las bailarinas, pequenas y grandes, no eran menos
graciosas que las flores, al realizar sus evoluciones, como
lo demostraron los aplausos del publico. Unas escenas de
ballet y de acrobacia ejecutadas por muchachos y niiïas de
todas las edades, acompanados de algunas bailarinas pro-
fcsionales, scgun un libreto cuyo asunto eran las horas del
dia, constituia el fondo de la representaciôn. Desde el
ensueno matinal de los ninos flores, hasta el corro final,
pasando por la ronda de los gnomos, la marcha de los
pijamas y la danza del espejo, pudieron admirarse a la
vez, las realizaciones coreogrâficas y las creaciones a la
moda, de un gusto excelente. Unas hadas con delicados
« négligés » de « Nylsuisse », los gnomos con sus trajes de
malla ajustada, de « Helanca », y con sus puntiagudas
capuchas tradicionales, unas monisimas mujercitas con

slips y camisitas con lunares, de tela de malla « Helanca »,

unos monigotes atrevidos, de très palmos de altura, vesti-
dos con pantalones de entrenamiento y con pidôveres
de «Ban-Lon Nylsuisse», nâyades, elfos, y, para terminar,
bailarinas en vestido de côctel heclios de paja imitaciôn de
viscosa,... todo ello tan encantador que casi hacia olvidar
cl motivo de su apariciôn. Pero después de cada numéro
del espectâculo, unas encantadoras maniquies presentaban
una colecciôn mâs abundante de modelos de género de

punto de la misma clase que los que acababan de ser
introducidos y bacian que los cronistas recordasen la
realidad. Las maniquies mostraban prendas de punto
Nylsuisse para el « camping », la playa y el juego de tenis,
asi como conjuntos para después de esquiar, tan audaz-
mente combinados que mi vecino de la dcrcclia lanzaba
espontâneamente gritos de jubilo o de reprobation.
Diecinueve fabricantes suizos de calceteria demostraron
una vez mâs aquella tarde su acrcditada maestria.

Pero la industria suiza del nylon no produce tan sôlo
esos articulos frivolos ; como pudimos cerciorarnos poco
despucs en la motonave « Saentis », también fabrica
articulos mâs robustos para usos técnicos. En efecto, en
presencia de los delegados de las autoridades, de la
industria, del comercio y de la prensa, la flota zuriquense
recibiô solemnemente, acompaîiado de un discurso
humoristico, un cable de nylôn verde claro de ochenta
métros de longitud y que tan sôlo pesa veintidôs kilos,
como regalo de la industria suiza del nylôn.

Elsi Bräker
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